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Habrá de reconocerse que, en la moral tomista, la pro• 
piedad y la familia reposan ambas sobre otra cosa que "un 
fundamento a priori., es decir-para M. Lévy-Brühl, ¿pero 
se comprende bien el mismol:-"sobre una concepción re• 
ligiosa que se toma por racional •. 

monll excludenlem vagos concubltue, e,t de se loordloata. (De 
Malo, q. 15, art. 1.)-Sl solllcltudo patria de filio caueat ellam lo 
avlbue couvenlentlam maria et femlnae, ordo naturalli requlrlt 
quod naque ad ftnem vitae In humana specle pater et mater 
slmul commaneanl. (Summa contra Gentile1, III, 123. Cona. S. Th., 
fi• II ••, q. 164, art. 2; el l!I .. , enppl., q, 65, art. 9.) 

CAPÍTULO VIII 

Concluaión. 

1Moral o Sociología, se nos dice, escoged! (1). 
La Moral, se atlade, fue el pasado con sus ignorancias, 

ingénuas o buscadas, y sus pretensiones, quiméricas o ne• 
fastas. Su insuficiencia no es nn secreto, y la crítica de los 
sociólogos ha acabado de evidenciar su caducidad. 

La Sociología es la ciencia que conquista un nuevo do­
minio y lo explota metódicamente por medio de procedi• 
mientos rigurosos e infalibles. Es la naturaleza social ex• 
plorada hasta el más remoto pasado, escudrii'lada en sus 
últimas reconditeces, escrutada en sus supremas complica• 
ciooes, En un futuro todavía indeciso, la conducta iodivi• 
dual y la acción colectiva, sujetas a las auténticas leyes 
naturales, constituirán la materia de interpretación para 
los sociólogos (2). 

(1) "Muchos filósofos siéntense atra!dos hacia la Sociolo­
gla, pero prosiguen enseñando la moral teórica. Parecen no 
advertir que convendrla optar ... No hay, no puede haber 
moral teórica. En adelante, únicamente contarán en la cien­
cia las investigaciones guiadas por el método propiamente 
eociol6gico,,, (LÉVY·BRünL, La mora/e el la science dea m@uri, 
páginas 161-162.) 

(2) «La filosof!a positiva representa los fenómenos socia­
les como susceptibles de modificación, según las racionales 
indicaciones de la ciencia. Resérvase la dirección intelectual 
de esa intervención cuyos limites circunscribe desde luego». 
(A. CmnE, Ooura ü pkiloa. posie., lec. ,18, t. IV, plig. 315.) 

«La razón del individuo no tiene privilegio~. La. única 
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A la hora presente tenemos de los términos de la opción 
un conocimiento histórico algo más preciso que el facilitado 

por la lectura del libro de M. Lévy-Brühl. 

I 

La !\foral - eso que M. Lévy-Brülil llama la Mo• 
ral-es, en efecto, el pasado, pero un pasado reciente. Es, 
en verdad, un método que estuvo en boga durante los últi­
mos siglos. Descuidando estudiar la historia, dejando de 
obsenar lo real, concedfa una confianza sin limites a la 
sola razón y a la pura lógica. Con eso crela poder vincttlar 
a un dato primero, por una cadena ininterrumpida de silo­
gismos, el conjunto de los preceptos generales y particula• 
res que los hombres y los pueblos deben seguir, en todas 
partes y siempre, para vivir conforme al Derecho natural. 

El Derecho natural, confeccionado as! sobre el modelo 
de un tratado de geometría, corrió suertes diversas. 

En el siglo XVIII, fue la antltesis del régimen estable­
cido; lo que debe ser, usurpó violentamente el lugar ocupa­

do por lo que era (1). ' 

En la centuria siguiente, la filosofla universitaria se ad• 

judica como objeto demostrar, por el mismo procedimiento 
del raciocinio deductivo, que el nuevo orden existente se 
armonizaba perfectamente con el orden ideal; lo que debe 

ser, era (2). 
Por vez primera, se cargó al Derecho natural la respon• 

para la cual podéis legltimamente reclamar el derecho de 
intervenir para reformar la realidad moral, es la razón bu• 
mana, impersonal, que no se reeliza verdaderamente mis 
que en la ciencia». (R. DuRKl!Bll!, La détermi11atio11 dufait moral, 
pé.gina li1.) 

(1) Véase cap. VI, l. 
(2) ldem td., 2. 
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sabilidad de la Revolución, y los fundadores de la Sociolo­
gía le imputaron haber edificado, sobre la base artificial 
de los Derechos del hombre, una constitución polltica 
arbitraria y además anárquica (1). 

En el siglo XIX se le censura por atribuir a coordina• 
ciones contingentes un valor absoluto y un carácter inmu• 
table. A medida que se transformaba el estado de cosas 

• 1 

económico y social, jurldicamente consagrado como siste-
ma definitivo; conforme la Historia, la Etnografla, el De­
recho comparado revelaban organizaciones diferentes del 
orden racional, el Derecho natural parece un vano juego de 
imaginación y preséntase como una creación artificial, sin 
nexo con la realidad a la cual hablase intentado impo• 
nerlo (2). 

De nuevo surge la Sociologla con el formal desí"nio de ., 
acometer la empresa en que habla fracasado la .Moral. 

II 

La Sociología - eso que M. Lévy-Brühl nos coloca 
hoy en situación de adoptar bajo este nombre-no es más 
que una concepción particular de la ciencia social: es el 
método, discutido (3), y discutible, de M. Durkheim. 

(!) Véase cap. VI, t. 
(2) ldem t<l., 2. 
(~} . íli' _liogralfa: P. BARTH, Die Philosopki, dei• GesckicMe 

al, ·ºº'?/091~, Le1pzig, 1897.-G. BELOT, La religio11 COl/11/le pri11-
C!Jl'80CIOi<>g1qu,, «Rcvue philosophique", t. XLIX, Parts, 1900.­
Sur la 1éJln1t1011 du Socialisme, «Revue philoaophique,,, to­
mo_ XXXVI, P~rle, 1893.-M. BKRN~S, Sur la >ltélhod, de¡,, Socio­
logi,, «Rev. ph1los,,,, t. XXXIX Parle 189ª L• S . l . 
1(R d . 1 , u,- .. ocio O[Jte, 

evue e métnphys1que et de morale», t. lll, Parte, 1895.-
H. BeRR, ü~ progl'is de ta Sociologi, religieus,, «Revue de syn­
thé~~ b1stor1que", t. XII, Parle, 1906.-CH. BRUDANT . 

•~w,du,l M l' Eta/, Parle, 1891. -C. BouGLE, Socio/ogi; ;' t:.:'. 
cie11ce, «Bibhothéque du Congrés internalional de philoso 
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Comprenderlamos los urgentes apremios de M. Lévy• 
Bruhl, si las reglas del método sociológico nos suministra• 

sen la traducción, en fórmulas, de los procedimientos ensa· 
yados y cuyo valor fuera garantizado por incontestables 

resultados. 

phie», t. ll; Morale générale, Parla, 1903.-Sociologit, psycholo­
git et Mstoi,·e, articulo seguido de una réplica do CH. ANDLRR, 
«Revue de métaphysique et de morale,, t. IV, Parla, t896.­
Les Sciencu sociales en ,Wemag11e, Parls, 189G.-&ou, générale 
de, théorie, récen/e, "" la dioi1ion du tra•ail, «Année sociologi­
que,,, t. VI, Parls, 1903.-D. DRAGHICBSCo, Du rdle dt l'i11dioid•• 
da111 le ,litcrminisme ,ocia/, Paris, 1901.-le prool!me de la cons­
cúnce, París, 1907.-L. DUGUIT, U Etat, le Droit objectif et la Loi 
posili .. , Parls, lOOl,-E. GonLOT, Sur la thlorie pkvsio!ogique de 
l' Amciatio11, «Revue pbilosophique•, t. XLVI, Parls, 18?8.­
HALÉVY, ú radicaliame ¡,kilo,ophiqu,, t. III.-H. H,usKR, L'E•­
seig11ement de, Sciencea sucinlcs, Paris, 100:J.-C. J•CQUART Sta• 
liltiqu, ec Scimce sceiale, Bruselas, 1007. -lí'ssail da 1tatistiq•• 
mora/e, 1, L• S11icide, Bruselas, 1908.-A. LALANDE, Philoso¡,ki~ 
in Fra•c•, «The philosophical Review», t. XV, New York, 1006. 
G. LANSOS, L'histoira littéraira et In Sociolo9ie, «Revue de méta­
physique et de morale», t. XII, Pa1·ls, 1901.-P. MANToux, 
Hiltoira et Socwlo,qi,, «Revue <le syntbése historiquen, t. VII, 
Parle, 1003.-H. M1cHEL, 1/ ldée ,iel' Eta/, Parls, 1800. -MICIIB· 

LET, C11, rlct11/e tl,éorie /1·a11fais, sur la religiQ11, «Revue prati­
que d'Apologétique», t. VI, Parls, 1908.-A. NAVILLE, Laso­
cwlogie abstrait, et ses dioisilms. ,,Revue philosophique,,, t. LXI, 
Parle, 1906.-G, RICHARD, l'idée d'~olution da11s la na/ure et/' hil· 
toire, Parle, 1903.-RUYSSEN, Psyclwlogilme et Sociologi1111~, «An­
née psychologique», t. XV, Parls, 1009.-A. SCI!ATZ, L'indi,i 
dualüme lconomique et socia/, Par1s, tn07.-STEINMBTZ, atas1ij/,­
catio111/es ty¡m ,ocia,u,, «Annóe sociologique,, , t. lll, Parls, 1900. 
-TARoB, La psychologie et la sociotogie, «Annales de l'lnslitut 
international de sociologie", t. X, Parls, 1901.-G. TosTr, T4t 
1lelusio11s o./' Durlthrim'• sociological objectioism, uThe American 
Journal ol Sociology», t. IV, Chicago, 1898-1890.-SuicHd• 
tkt ligkl o/ recentstudies, t<The American Journal of Sociology», 
tomo 111, Chicago, 1897-1808.-F. VALVI, Die franZ1J1iscke Sorw· 
/ogie der (Jrgenwart, uKritischer Blaelter lür die gesamlem So­
cialwissenschalton», t. 111, Dresden, 1907.-W. WuNOT, Logi• 
der Gei1teswim111cl,of/en, ed. s.•, Stultgart, 11:08. 
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Pero hecha la comprobación, nos bailamos ante una 
construcción a priori, ante la obra de un ideólogo preocu• 
pado de crear una ciencia nueva e inlluldo por el cuidado 
de descubrirla un objeto; aduellándose, con tal fin, de una 
noción elaborada por el genio de un pueblo vecino y erigida 

en elemento de su mentalidad; alterando su fisonomfa pro• 
pia y despojándola de su sentido tradicional; convirtiéndola 
en una abstracción desconcertante, de paradójica aparien­
cia; después, a ejemplo de un geómetra, deduciendo de su 
postulado una serie de corolarios, y procurando ilustrar 
éstos con alguno que otro ejemplo. 

A decir verdad, encuéntrase en otras partes casi todas 
las reglas del método sociológico; apenas hay alguna que no 
pueda atribuirse a alguien: ya a Comte, ora a Scbaeffle, bien 
a Wundt, y aun a otros, como Guarfn 'de Vitry, Pero las 
copias, entresacadas y modeladas, coordinadas y agrupa• 

das, han acabado por integrar un conjunto casi coherente, 
Conceded, en efecto, a M. Durkheim, que es el Cristó• 

bal Colón de la Sociologla. Concededle que ha pisado tierra 

firme Y tomado posesión del continente, seductor y miste­
rioso, que ilustres exploradores, como Spencer y Comte, 
sólo hablan vislumbrado como en un espejo. Admitid, en 
una palabra, su postulado inicial del realismo social, y ve• 
réis derivarse, en una cadena de consecuencias, la serie de 

las reglas características de su método. Será menester 
evacuar el cerebro de las ideas recibidas y de los prejui • 

cios tradicionales; tener el sentimiento de que nos abisma• 
mos en lo desconocido; aprestarse a realizar sorprendentes 
descubrimientos, Habiendo desterrado toda prenoción sos­

pechosa y surgiendo de si mismo, se pondrá uno en presea• 
cia de las "cosas. enigmáticas, se las contemplará "desde 
fuera (1) .• Se definirán de nuevo los fenómenos sociológi-

(1) Esta locución que tan frecuentemente surge de la plu-
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cos por sus caracteres exteriores y aparentes, y se les agru­
pan\ srgún esas definiciones objetivas. En lugar de conti­
nuar persiguiendo la ilusoria sombra que ellos proyectan 
sobre los individuos, se procurará alcanzarlos en s! mis­
mos, en su realidad no sospechada hasta aqu!; se intentará 
conocerlos por su aspecto social, saber de ellos en su ex­
presión auténtica, registrar sus manifestaciones propias. 
Renunciando al procedimiento de la interpretación psico• 
lógica y finalista, que desconoce su carácter especifico, se 
iniciará et sistema de explicación sociológica y mecanista, 
~ue reclama su definición, Para evitar toda reincidencia 
teleológica, se estudiará su génesis, mejor que escudri!l.ar 

s11 función e inquirir su objeto. 
Esto es lógico: todo está enlazado. Pero la consistencia 

que las reglas parecen poseer en el orden ideal, donde se 
sostienen unas a otras, no hace más que encubrir su fragi­
lidad. Tan escasamente son instrumentos prácticos y ma• 
neja bles, que su propio autor no logra hacerlas funcionar. 

Vedle, por ejemplo, cuando intenta definir los fenóme• 
nos sociales. Si hay una empresa en la cual no debla 
fracasar, era ciertamente ésta. Tratábase, en efecto, de 
probar que la Sociolog!a es posible, demostrando que tiene 
un ob¡eto. Era necesario evidenciar que, por encima de los 
hechos, estudiados por la Física, la Qu!mica, la Biología, 
la Psicología, existe un orden distinto de fenómenos parti• 
culares, materia de la investigación sociológica. 

Para establecer la existencia de este dominio, inadver· 
tido por sus antecesores, no bastaba recurrir siempre a 

ma de M. Durkheim, cópiala ésto de Augusto Comte: «Créese 
a menudo que los fenómenos Rociales deben ser de muy fácil 
ob~ervacióu porque, de ordinario, el observador interviene 
más o menos en ellos. Pero, en general, no se ob,erva bien 
más que colocándose luera,,, (Ooure áe philoaopkic posilioe, lec• 
ción 118, t. IV, pág. 421.) 
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1 di 1 • ~ a écllca, repitiendo con ingeniosas variantes que 1 • 
c1edad es una e t'd d . . a so n 1 a su, genens. Era indispensable ha-
cer toca~' ~n fin, con el dedo la realidad tantas veces pos, 
t11lada; md1car los caracteres aparentes que son propios 
de los fenómenos sociales y los distinguen de todos los de­
más; notar los signos que los marcan y por los cuales se les 
reconocerá; d:sligar de su conjunto los rasgos de familia. 

M., Durkhe1m no ha sabido prestar a la Sociología este 
serv1c1_0, que ella tenla derecho a esperar de él. Al cabo de 
sus re'.teradas disertaciones sobre la fórmula del fenóme­

no ~~1:~ahállase delante una engaflosa interrogación(!), 
. g , s veces, M. Durkheim confiesa francamente la 
1~perfecc1~n de su instrumento; y singularmente a ro Ó· 

s1to de esa importante regla en cuya virtud "es pr ~ p 
b d I ec1so sa-
er e os hechos sociales desde .un punto d . t 

que se pres 1 . 1 e vis a en 
en en a1s ados de sus repercusiones . d' 'd 

les (2),, In 1v1 ua, 

Esta regla radica en la lógica del sistema· si 1 . 
dad es l 'd · a soc1e-

una rea I ad distinta de sus miembros· si 1 'd 
social su ·t ¡ • a v1 a sc1 a enómenos sui generis-precisa llegar di-
rectamente a sus manifestaciones especificas y no sól 
lo que se ~nc.u:ntra, bajo la forma de particip~ción leJ•a:aa 
entre los md!Vlduos. • 

Mas c~ando el dialéctico que ha construido el edificio 
metodológico, cede su puesto al sociólogo éste 1 
descub · • no ogra 

m esas manifestaciones especificas de l 'd 
lecti b a v1 a co-

va o comprue a que aquéllas que habla considerado 
como tales, son expresiones groseras reper . rent • cus1ones apa, 

es, aspectos ilusorios (3) La regla 'é · , conv1 nese asl no 
posee todavía más que el valor de un desideratum. ' 

(1) Véase cap. n, 2. 
(2) ldem id., 4. 
(8) Id, Id., 4, y cap, m, t, m. 

26 
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versas (1). Además da como regla al sociólogo no adoptar 
para materia principal de sus inducciones los datos de la 

Etnografía (2). 
Mas, en la práctica, en sus trabajos, permanece sujeto, 

como M. Lévy BrUhl (3), a la influencia comtista. La fami• 
Jia moderna, dirá, implica en sl, como en síntesis, todo el 
desarrollo histórico de la familia; las diferentes especies 
de familias que se han formado sucesivamente, aparecen 
como las parles de la familia contemporánea (4). Preten • 
diendo después explicar el origen de los artículos del Códi · 
go civil que prohiben los matrimonios por causa de consan­
guinidad, remóntase de un vuelo a los mismos orígenes 
de !a evolución; llega basta la forma más primitiva de la 
represión del incesto, según él, la ley de exogamia. Postu 
]ando que la acción de esta ley se extiende hasta nosotros, 
relaciona, directamente y sin critica, las actuales prohibi• 
ciones del matrimonio entre parientes, con el hecho conje­
tnral de que, hace millares de aflos, nuestros padres se re• 
presentaban la sangre en general y, de un modo particula­
r!simo, la sangre menstrual como tabtt (5). 

Al mismo tiempo que el autor infringe de esta suerte-

(1) Véase cap. 11, 3. 
(2) Id. !d., 4. . . 
(8) «Es preciso admitir que, en las d1!~rentes soCtedades, 

las instituciones evolucionan según las mismas leyes ps1co­
lOgicas y sociológicas ..... El problema-a_ resol_ver por el so­
ciólogo-se enuncia asl: admitido, por hipótesis, que el pro 
ceso de desarrollo de las sociedades humanas obedece en to• 
das partes a las mismas leyes, hallar los estadios intermedios 
que las instituciones de las sociedades rnts elevada~ han de­
bido atravesar para llegar a su estado presente,,. (La mora/e 
et /a acilnce des mre.,,·s, pág. 209-210.) Véase en el C!P· 111, I, 1~ 
opinión de M. Lévy-BrUhl acerca del aprovechamiento de lo• 
salvajes. • ¡ á · 

(4) E. DuRKllBIY, Inti-od11ct. a la sociologic rlc /a/am,l e, P g,, 
nas 263-261. . . 

(~) IJ:. DURl<HRlll, La prohibition de fi11ceste et ses ong1Ma, 
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las reglas de su método, desliza e insinúa, en la exposición 
de los mismos principios de su sistema, restricciones que 
algunas veces atenúan singularmente el enunciado de buen 
grado provocador, y la afirmación con frecuencia altanera. 

Toda su concepción sociológica reposa sobre este axio­
ma: El ente social es de otra naturaleza que los individuos 
asociados; de aquí deduce estos dos teoremas: 1.0 , es pre· 
ciso desistir de explicar los fenómenos sociales por la Psi­
cología (!); 2. 0 , la causa determinante de la evolución so• 
cial radica en el medio social y no en las tendencias de los 
individuos (2). 

Ahora bien, atenúa el alcance del primero de estos 
teoremas, admitiendo que los resultados, a los cuales con• 
duce el método sociológico, han menester ser interpreta~ 
dos: ocurrido el caso, dice, conviene inquirir si no se hallan 
en pugna con las leyes de la Psicología (3). 

Fáltale poco para contradecir el segundo, cuando escri­
be: "No pretendemos decir que las tendencias, las necesi, 
dades, los deseos de los hombres nunca intervienen, de una 
manera activa, en la evolución social, (4). En realidad de 

(1) Véase cap. 11, 1, y 4, IV, en una acotación concernien­
te a M. Durkheirn. 

(2) Véase cap. 11, 4, IV a V. 
(3) Rég/,s de la niétkode1ociologiquc, págs. 161, I 62.-U n poco 

antes censura a Comte tornar las teorlas de la Psicologla 
corno piedra de toque para probar la validez de las proposi­
ciones inductivamente establecidas por laSociulogla; adjudi­
cando as! la última palabra a la Psicologla, el método de 
Comte desnaturaliza, dice, los fenómenos sociológicos. (Bigln, 
páginas 122 y 124.) 

(4) Régl., de la •néth. socio/., pág. 113.-Algo después es­
cribe: «Si la evolución social tenla su origen en la constitu­
ción psicológica del hombre, precisarla admitir que tiene por 
motor algún resorte interior a la naturaleza humana. ¡Serta 
éste esa e~pecie de instinto de que habla Comte y que im­
pulsa al hombre a desarrollar más y más su naturaleza? 
Pero esto es explicar el progreso por una tendencia innata 
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verdad-, después de haber intentado una explicación me 
canista, dando, como causa deterrni:iante de los progresos. 

de la división del trabajo, la densidad y el volumen crecien· 

tes de las sociedades-reconoce que es necesario atribuir al 

instinto de conservación un papel importante en la expli• 

cación de estos progresos (1). 
Por ll.ltimo, el axioma fundamental sufre igualmente 

por momentos curiosas modificaciones. Aun sosteniendo 

con notable insistencia la heterogeneidad de lo social y de 
lo pslquico (2), llega M. Durkheim a abandonarse a des­

concertantes concesiones. Por ejemplo, M. Tosti, critican• 
do Le Suicide, habla encontrado extrai'lo que un lógico 
pretendiese explicar un compuesto, sin tener en cuenta el 
carácter de sus elementos (3). M. Durkbeim insinll.a al 

punto que M, Tosti habla leido mal. Pretende, al contra• 
rio, que la naturaleza de los individuos que integran la 

sociedad, es una de las causas de las cuales dependen los 
fenómenos sociales (4). Algunos meses más tarde, en el 

al progreso, verdadera entidad metalisica, cuya existencia, 
por lo demás, no es demostrada de ningún modo». (IUgle,, 
pég. 134.) 

(1) Rég/,i, pág. 114. 
(2) Vé9:se cap. 11, 1 y 2, nota tina!; 4, !V; V, y cap. V, 

flnal.-Cons. R,prt1<ntati1J11J indiviáU<lles et reprtsentatiou co• 
llecti~ts, pág. 2\l5. «El fenómeno social no depende de la natu 
raleza personal de los individuos.• 

(3) The individuals undoubtedly are an essential factor 
of tbe social phenomenon. Durkheim completely overlooks 
the fact that a compound is explai,ml both by 1"4 ckaracta o/ its 
,/eme,1/~ ai,d by the lan, o/ lht•r i11teractio11 ...... (G. Tosrr, Stticide 
in tke light o/ rccertt 'sturlies, en «The american journal ol Socio­
logyn, t. lll, págs. 47,¡ y 476. 

(4) En apoyo de su reetlftcaclón, M. Durkbelm remito a 
M. Toetl al siguiente paeaje de su llbro: . ,La Intensidad (de loe 
corrientes enleldógenas) no puede drpender m/ls quo de tres el•· 
1ea de causas, a saber: 1.•, lanat11rale<a de los intlioiduo1 qt« inte­
gra• la sociedad; 2.', la maner11 cómo se han asociado,"ª decir, 
la naturaleza de 111 organización soclal; s.•, los acont~clmlontoa 
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curso de otra polémica, retorna a su tesis habitual (1). 

Esas concesiones a los métodos contrarios, sin embargo 

pasajeros que perturban el fnnclonamlento de la vida colectiva 
sin alterar la constitución anatómica (pAg. 863 del Suicide).• 
(Carta de M. Durkbelm a American jour11a/ o/ Sociology, t. III, 
piglna 8<18, Chlcago, 1898.) 

M. Toetl repllca: l.•, otros pasajes del Suicide (pág,. 336, 
346 y 666), contradicen el sentido que M. Durkbelm Intenta dar 
a ese fragmento de la pAg. 363; 2.0 , la cita de la pAg. 363 Ullase 
troncada. M. Durkhelm enumera tres causas posibles; pero, 
Inmediatamente después elimina la primera, es decir, precia•· 
mente el factor Individua!: ,In glvlng tbe foregoing quotstlon 
from hle book, Durkhelm omita to reproduce the lmportao1 quali­
fying proposltlons lmmedlately followlng on the same•, pág. 363: 
•En orden• IIIB propled•des Individuales, estas solas pueden des• 
empeñar un papel hallándose en todos, porque aque!l&S que 
800 estrictamente pereooalea o que no pertenecen mAs que a re· 
dncldas mlnor!aa, 80D sofocadas en la m11S1 de !&e otras; ademas, 
como dllleren entre si, se oeutrallz•n y se borran mutuamente 
en el curso de la elaboraclón de donde result• el fenómooo co• 
lectivo. Uolc&mente, pues, los caracteres gener&les de la Huma• 
nldsd pueden ser de algún efecto. Ahora bien, ellos son casi ln­
mntables; a lo menos, para que puedan c1mbl1r no bastan los 
varios siglos que puede durar una oaclóo. Por consiguiente, las 
condiciones sociales de las cuales dcpeude el número do los su!cl• 
dios son l&S '1111icas en virtud de cuyo fnnclon&mlento ellos pne• 
den variar, porque son las únicas qne admiten variación. ,Thus, 
when glven In Ita loglcal lntegrlty, the very pas,age whlch 
Durkhelm, trlumpbantly opposes to my argument clearly goee 
to ehow tb&t he oever meant to aknowledge tbe lnfiuenM of the 
Individual condltlons u pon the lntenslty of the •courant sulcldo­
géne.• Wheu, on p. 363, be mentlons tbe •natnre of tbe lndl• 
vidual&• lo connectlon wltb tbe causes determlulng tbe loteo· 
slty of tbe ,conrant,, he does so merely for the purpose of enu­
meratlng ali tbe poi8lbllltles of explanatlon, proceedlog later on 
to ellmlnste tboso alleged cause• shown by fnrtber analysls to be 
eutlrely lneffectnal .. , That Durkbelm sbould make an attempt 
to delude the reader by only partlally. cltlog from ble book Is 
unpleaeantly suggestlve of pettlfoggery., (G. TOSTI, The <ltlu­
si011S o/ D11rkheim'a sociologicai objeclivism, en •The American 
journal ol Soclology,, t. IV, pAg. 171, Chlcago, 18~9.) 

(1) Tardo dlco ... ,me he aproximado mucho a la concepción 
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Si éste tiene solución, sólo cabe dársela por medio del 

método inductivo, por el análisis de los acontecimientos, 

por la comparación de los hechos, por un e&tudio completo 

de la Historia. ;Se logrará nunca resumir el resultado de 

las investigaciones en una fórmula única? ;Se hallará sola• 

mente algunas leyes conjeturales, de una verdad relativa? 

Nadie sabría preverlo. 
M. Durkheim soluciona la cuestión a priori. La dialéc­

tica sustituye en él a la observación de lo real. Los fenó• 

menos sociales, razona, forman un dominio hiper•psicológi• 

co: luego los individuos son extraflos a la producción de 

esos hechos, y la Psicología no debe inteHenir en su expli­

cación. 
Procediendo de esta suerte, confecciona una Sociología 

de la especie que él desprecia más: de la deductiva. 

cla el de,eo, el ensueño como Jo real. Puede expresar la protea· 
t& del Individuo, del• minoría contra IM leye, o costumbres que 
Jes abruman y que sufren, un esfuerzo, pues, para que lo que ea 
deje de aer ... , ,El libro, dice m,, adelante, ejerce una acción 
,obre los lectore,; no es solamente elgoo, ,loo factor del e,plrltu 
público,. y concluye: ,Las leyes de la Soclologla literario no son 
míe que conjeturas apoyadas sobre uua obeervaclóu limitada, 
Debe suprimirse toda explicación universal o inveot•d• por el 
eap!rltn; solamente puede Intentares coo,tltulr laa ley•• loecrl· 
tns en loe fen6meno1,, (G. LANSON, L'Ms/oire lilteraire et/asocio· 
/ogit, en ,Revuo de metaphyalque et de morale•, t. XII, p,gl• 
na 621, Parle, !90l.) 

La discreta reserva de M. Laneon cootraala con el tono rotun• 
do de M, Dutkhelm: ,Los ludlvlduos, dice é,te, eoo mucho m'8 
un producto de la vida común que no la determinan.• ( Divi1io11 
du traoail, p~g. 329.) ,Loe fenómenos colectlvoe no derivan de 
loe Individuos pora extenderse en la sociedad, sino que emanan 
de la aocledad y ee difunden en seguida entre los lodlvlduoe.• 
(La tcienc, positiot de la mora/e en All,magne, p,g. 118.) •L• edn• 
oaclóo no ee míe quo la lmagon y el reflejo de la ,ocledad. La 
!mil• y reproduce en !lnle1le; no la ore&, No ee reet,nu con !al 
Jodlvldualldadee aleladas la con,tltuc16n moral do loe pueblos, 
No puede reformane la eduJocl6n si no se reforma la mlam• 
1ocledad,, (Le Suicide, p•g. 427,) 

POR SIMÓN DKPLOIGK 8!l5 

Incluyendo su teoría en las reglas del método, prohibe• 

se reivindicar para éste la independencia en orden a las 
doctrin~s. 

M. Durkheim siéntese a ratos moralista, y la crisis con• 

temporánea de la Moral no deja de atraer su atención (!). 

"Hoy, dice, hállase debilitada la Moral tradicional, sin que 

se haya formado ninguna otra que ocupe su puesto. (2). "A 

la hora presente, nuestro primer deber es crearnos una 
Moral. (3). 

Lo dificil en semejante empresa no es formular reglas. 

Lo importante es hacerlas observar (4): 

Puede cumplirse lo primero, valga lo que valiere (5), 

y permanecer confuso ante lo segundo (6), 

En realidad, el problema más árduo que se plantea a la 

Francia contemporánea no es la "neutralización, de la Mo• 
ral: a este respecto basta un par de tijeras. Si la ma~o que 

ias sostiene no es simplemente laica, sino además comunis• 

ta, anarquista, devota del amor libre o internacionalista, 

se limitará a hacer, en los manuales de Moral, los cortes 
algo más extensos. 

La verdadera obra, según testimonia M. Delvolvé (7), 

(1) Véase cap. III, 1, IV; cap. VII, 3. 
(2) Detcrmi1iation du/ait moral, p. tBS, 
(3) D, la dfoi,io,i du travail social. Coocluel6u. 
(4) Non In bac sc!e"tl• scrutn:our quld slt v!rtue ad hoc eo­

lum ut sclarnue hujus rel verlhtem~ sed ad hoc quod, aequlreo· 
tee vlrtutom, bool eff!clamur. (S Tho»ia.r, Etkicorum, II, 2.) 

(5) Con,. Essal de cateckis111<moral, en ,Bull. d~ la Soc. franc. 
de PhUos,, t. Vil, Par!s, 1907. 

(6) Véase en ol mencionado Boletfu las dleenelooes de laa te 
.,. de M DURKHRIM; la detm11i11ation du/ail n!Ol'al (1!106, t. VI); 
BURRA u, la tris, m01·ale dans les sociités contcmpomin,s. (1008, 
t. VII[); BRLOT, la nwml• poaitfoe (11)¡ D€LVOLV&, L',fjlcacité 
á,a áoctri11es 111orales (1909, t. IX). 

(7) J. DELVOLVÉ, Ratio11a/ism, ,t tradition. Recker,k,des con­
ditio111 a'e/{icacité d'une "'oral, laique, Parf~, 1010. 
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comienza después: ¿Cómo determinar las \'oluntades a per­
manecer fieles ni deber laicisado? ¿Cómo aduef!arse de las 
almas, emancipadas del dogma y acaso también de algunas 
ctras creencias o respetos tradicionales? ¿Qué medio in• 
yentar para dar a la ensenanza moral su indispensable 
eficacia? 

Esta cuestión-acerca de la cual éisertan filósofos y 
moralistas con una impasibilidad a veces halagUel!a (!), y 

cuya suprema importancia consideran, desde su punto de 
,·ista, los hombres que gobiernan la Nación, sin parecer 
medir con sangre fr!a la dif 1caltad 12), esta cuestión, deci 

(1) Al. Belot se lamenta, después de la dlscaslóa de 10 tesis 
sobre /4 .1[oral polilioa, en la que Intervinieron Mll. Parodl, Dar• 
lu, Lacheller, Dnrkhelm y Rauch, en la sesión del 26 de Marzo 
de 1908: ,&tamos entre filósofo,. Como hacemos &!empre, bajo 
,,1 pretexto de la Moral hemos tratado de la Metaffslca o de la 
Melodologla, y discutido los prluclplo1 y ademAs la1 palabra1. 
Pero de la Moral, en las cuatro horas que no, hablamos pro­
puesto dedicarla, no nos hemos ocupado un lnslante. Serta me• 
nester preguntarnos huta qné punto la educación moral exls• 
te, - ¿y en realidad cuU ea ésta? - puede continuar ba1tt.n­
dono1, y si desde ahora 1n éxito no es precario y limitada ID 

virtualidad. Podfamos examinar si, en el momenlO en que aun 
los oldoa meno, delicados perciben en todo el edificio social cru­
jidos harto alarmantes, cabe contentarse para salvarlo con re­
poner bajo la dislocada armazón alguno, puntales confecciona 
dos precisamente con los materiales más anejos e ln,orvlbles. 
Tralibase do saber si no 1e podrla esperar una re,tauraclón 
mú segura do la moralidad, un principio de educación suscep­
tible de ser suscrito y llevado a la prAcllca por lodos... Proce­
de averiguar al no ae puede verdaderamente alcanz.r de los 
hombrea un querer moral •nficlenlemente firme y ardiente ... 
TratAbase de 1·or lo qne 1omo,, lo que corremos rle,go de lle,rar 
a ser y lo que debfamos haeer , lo que quisiéramos ser. Pero 
t ,,do ~sto apenas lnti resaba. Esto era Indigno de ver !adoroa filó· 
ar.los. A no dudarlo, valla más hacer todavfa algo de dialéctica,» 
( Bu//etin ile la SociUt /ra11caise de PAilo1opAie, l. V1ll, p. 210.) 

(2) ,Todos juoto1, dice .Y. Vlvlanl, nos hallamoa comprom&­
tldos en una obra de lrrcll¡ló,. Ifomoa arrancado las concion• 
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mos, preocupa desde hace largo tiempo a i\I. Durkbeim. 
"Es menester, escribía en uro de sus primeros estudios, es 
m,n~ter decir de dónde deriva la Moral su fuerza obliga­
toria y en nombre de qué manda, (1). 

Ya sabemos sn respuesta. La Moral es, en su opinión, 
obra de la Sociedad; y la Sociedad, pretende, tiene el de­
recho de imponernos sus órdenes: nos excede infinitamen­
te; lo que somos, lo que tenemos, de ella lo recibimos; 
posee los atributos y debe, por consiguiente, gozar de las 
prerrogativas de la divinidad: es Dios (2). 

clas hnmanaa a la creencia. Cnando un miserable, abrumado 
por la cotidiana faena, doblaba sus rodillas, le hemos dicho que 
mi, alli de la1 nubes no habfa mis que quimeras. Tod08, con 
magnifico ge,to, hemoa apagado en el cielo lacea que nunca 
mu volver4n a alambrar. He aqul nuestra obra. 1,Creéls que· 
est6 acabada? Muy al contrario, ahora empieza. ¿Qué responde 
réls, os preg'nnlo, al niño hecho ya hombre, que ee ha aprove 
chado de la lnatrucc16n primaria, completada ademAs por !&< 
obras post-escolares de la República, para confrontar en sltua­
cl6n con la de lo, demh hombrea? ¿Qué responderéis a un hom­
bre que ya no ea un creyente, gracias a noaolroa, que le hemoo 
quitado la fe, a quien hemos dicho qae el cielo estaba ayuno d" 
Justicia, cuando la busque alll abajo? ¿Qué reaponderéls al hom­
bre que disfruta del sufragio unlveraal, pero que con trlatez" 
compara su poder pollllco con au dependencia económica Y que 
a diario vese hnm1illldo por el contraste que hace de él un mlle­
rable y un sob~r•M? ¿Cómo calmar 1u1 sufrlmlenlo9, cómo apa­
ciguar sng Ira, y su dolor? ... Aqul, la obra sobrepuja al gobier• 
no, la leglalatura, nuestro tiempo y nueatra época ... Reforma~ 
por la acción ladlvtaual, es decir, por la prop•ganda, la concien­
cia del hombro pora que sea digno del Ideal quo lleva en 11. Mo­
dificad, por la acción colecllva, ea decir, por la ley, en lorno 
•nyo, 111 cou<llclonea materlalea de la exlatencla, paro que antes 
de morir pueda a lo monoa locar con la mano todaa 111 reallde­
dea vivientes,. (Discurso de M. V1v1ANI, Ministro del Trabajt, 
•n el Congreso de loa Dlpuiados, aeslón del 8 de l'lovlembr• 
de l!l06, Journa/ o/jlci,t, p. 2.438.) 

(1) La rcienc, po,ilio• de /a ,nora/, m Allemopn,, pAg. 138. 
(2) Véa!e cap. 111, 1, IV, 8. 0¡ y cap. IV, final. 
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A creer a M. Lalande (!), los accesos de "misticismo 

.social. de M. Durkheim suscitan la oposición contra é_l en­

tre los filósofos, 
No convendría, sin embargo, que por exceso de misti­

cismo, siquiera este fuese sólo social, se incluyera, en un co• 

mún anatema, el método sociológico de M. Durkheim Y su 

tentativa o sugestión de consagrar un culto a la Sociedad, 

fundamento del deber. Eso serla confundir dos cosas dis• 

tintas y que deben ser apreciadas separadamente. 
La idea de fundar una sociolatrla, si M. Durkheim 

piensa seriamente (2), es digna de atención, Serla intere• 

sanie, por ejemplo, comparar la doctrina con la sustentada 

por los adoradores del sol: de una y otra parte, parece 

que el mismo sentimiento profundo-el de los ben<;licios re• 
cibidos-, es el gérmen de la emoción religiosa (3). Seria 

(1) ,'!I{, Durkhelm hae oumeroue d!sciplea, cepscialiy lo the 
ne"' phlloeophlc&l geoeratloo. Moreover, ble persono! lullueoce 
11 lremeodoUB. Bol hls graudlose concopl!on of moral• aod ao• 
clety has up to the preeent time me! with a ver y emphatic oppo· 
altlon on the part of phlloeophers. Some aee in lt a eooiai myatl· 
clsm which would toke away, fro n the individual ali propter 
value by eubordinatlng him to coliective alms superior to mora· 
llty ttself-us inteillglble conscqnentiy •• the Impenetrable waya 
of the tradltlooal God.• (A. LALANOE 1 Philo,opl,y i11 Fraffce, en 
,The philosophical R~vlew•, t. XV, pllg 257, Ne,v-York, 1906.) 

(2) M. Durkheim e,crlbla hace algunos alloe: •L• Importan· 
cla que eoncodemoa a la Bocloiogla religloaa no lmpllc• de nin· 
guna manera que la religión doba, en las sociedades actualea, 
desempellsr el mhmo papel que en otro tlempo._Eo cierto eeo~i-

. do tendrla mAe fundamento la solución contraria,, (An11le 1ocw· 
zo;iq-•, t. II, prólogo, pñg. V, nota 1, 1800.) Cons. Le Suicid4, 
pÍlgB. 430-481. 

(8) Entre los egipcios, por ejemplo, ,el dios adorado siempre 
mtle unlversalmento ee el sol, B&. R~ era el bienhechor de la 
naturaleza entera, el dispensador de toda vida, hacia quien di· 
riglanae los hombres en acción de gracias.• (CKANTEPIE DE LA 
SAUSSAYE, A[a11uel d'kútoir, MI religiont, pAg. 88, Parla, 1901.) 
Vtlase antes la npologla de la eocled!d por M. DURKIIEIM, cap!• 
tolo 111, 1, IV, 8.'; y ••P· IV, final. 
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instructivo además relacionar el proyecto de M. Durkheim 

con los de Saint-Simon, concibiendo el 1111evo cristianis• 

,no (1), y de Comte, instituyendo la religión de la humaui• 

dad (2); los tres son eminentemente positivistas. Por ll.\ti­

mo, habrla lugar de inquirir si la nueva religión ejercerla 

sobre la práctica moral la misma influencia que el temor 

de Dios, la esperanza del cielo o el amor de Jesucristo. 

Si, después de haber meditado y contemplado el !dolo, 

se permanece refractario al piadoso entusiasmo que exta­

sia al verdadero sociolatra; si se persiste escéptico en or· 

den al prestigio que la Moral podrla lucrar de un origen 

sociológico, certificado por la ciencia de las costumbres,­

hay derecho a no militar entre los secuaces de la nueva re• 

ligión, suponiendo que se trata resueltamente de fundarla. 

Pero nada autoriza a menospreciar las Reglas del mt­
todo sociológico, pretextando que, suscribirlas, es propen­

der aventuradamente al "misticismo social •. 

La originalidad, a lo menos aparente, de esas reglas, la 

resonancia que ha seguido a! su publicación, la admirable 

perseverancia de su autor en defenderlas, su ardor en pro• 

pagarlas, el prestigio que su concepción sociológica ha 

conquistado entre los esplritus selectos, la importancia de 

los trabajos emprendidos bajo su inspiración (3); todo esto 

impone, antes de resolverse, un detenido examen, tanto 

más cuanto que la voz autorizada de M. Lévy-BrUhl pre• 

(1) H. DE 8A!NT-S1110N, L• 11ouoeau ckridia¡¡i,me, pubileado 
ea Abril de 1825, Inserto en el tomo XXlll de las O,uor<1 ,u 
Sainl-Súno11 el d'En,lanti11, Parle, Dento, 1870. - Acerca de la 
religión sansimoniana, con,úllese QuAcK, De socia/istc11, t. III, 
cap, I, Am,terdam, 1892. Cona, los trece primeros volumenee, 
J>1U1im, de las Oeuvru rk Sai,.t-Simon et d'B11/antin. 

(2) Cons. M. DEPOURNY, La ,ociologit positioitt,, p,gs. 222 y 
siguientes, Louvaln-Parle, 1902. 

(3) La colección del Annú 1ociologiq114 compl'ende ya once 
tomes. 
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senta el sistema como el único que puede dar a la filosofla 
moral y social un carácter cientifico. 

Para formular un jaicio válido sobre el instrumento 
metodológico que se nos propone, convi_ene estudiar cómo 
y en qué condiciones ha sidoconfeccionado;informar~e dela 
procedencia de las primeras materias que lo consbtayen; 
a,·eriguar la idea que ha inspirado su ornamentación. Des­
pués precisa verle funcionar en manos del constructor; ob• 
servar cómo labora, y notar si, en la prueba y bajo el es­
fuerzo, no sufre desperfecto, Importa además, después de 
:a operación, consignar la impresión del e1perimentador Y 
cotejarla con las promesas o esperanzas del inventor. 

Hemos realizado ese estadio, llevado a cabo esas in ves• 
ligaciones, hecho esas observaciones. Mas el espectro del 
"misticismo social, no ha perturbado nuestro juicio. A la 
dpremiante solicitación de M. Lévy-Brühl, respondemos: 
¡No,graciasl Porque sabemos muy bien el valor de su oferta. 

III 

Felizmente no nos hallamos prisioneros de su dilema. 
Fuera de la Moral cuyo proceso hace, pero que re­

pf'senta harto incuctamente como el llnico esfuerzo Y la 
lloica creación de todo el pasado¡ más allá del Derecho na• 
toral racionalista, contra el que lanza su pleno desdén cien• 
ufico y positivista, se encuentran otras concepciones de la 
filosofla moral y social, que ignora o pasa injustamente 
en silencio. 

Hay una, en particular-la de Tomás de Aquino-, a 
la que no hacen mella las criticas procedentes del campo 
de la Sociologla contemporánea. 

Entre la Filosolla moral de Santo Tomás y el Derecho 
natural, cuya forma propia en los iiglos XVIII y XIX sus• 
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cita precisamente la reacción sociológica, la diferencia es 
rotunda, 

Ese Derecho natural, confiando excesivamente en la 
razón raciocinante, ha legislado para los individuos y para 
los pueblos, como si nanea hubieran tenido Moral ni Dere• 
cho. Santo Tomás no hace abstracción de las costumbres 
reinantes, de las prácticas adoptadas, de los códigos en vi­
gor, de las instituciones existentes, de la experiencia ad­
quirida¡ piensa con Aristóteles que, para saber lo que debe 
ser, y descubrir, por ejemplo, el mejor orden social, no 
basta la razón, sino que es preciso atender a lo que ya 
existe, observar el orden establecido, tener en cuenta las 
iniciativas del extranjero, seguir los ensayos verificados 
en unos y otros palses, comparar los resultados obtenidos 
y no descuidar además las sugestiones de los sabios y los 
consejos de los hombres reflexivos (1). 

El Derecho natural, en sus comienzos, no ha considerado 
más que al individuo; en éste sólo ha descubierto derechos¡ 
a sus exigencias doblega toda la organización social, as! la 
de la familia como la del Estado. Santo Tomás tiene pre• 
sente que la sociedad doméstica y la sociedad poUtica son 
como dos organismos que viven vida propia. Ambas con­
sienten intervenir-no cabe dudarlo-a las iniciativas per­
sonales y a las actividades individuales¡ pero su finali­
dad es distinta y particulares sus funciones¡ éstas influyen 
en su estructura y determinan las relaciones jurldicas de 
sus miembros. 

(1) Ut aclamu1 quia modua polltlcoe converaatlonle ali optl• 
111111, oportel coualderare polltlu, Ideal ordlnatlone, clvllalle 
quu alll tradlderunt, elve 1lnl lllae qulbua quaedam clvltatum 
ntuntur quae laudanlur de hoo quod beue reguntur leglbue; 
1lve etlam alnt ab allqulbu1 phlto1ophl1 el HplenllbUB tradllae 
quae vldentur bene ,e habere. Ex collailone multorum magia 
poteat apparere quid ell meHUB el utlllUB. (PoliliCIJf"u,n, II, 1,) 
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tarse a 511 origen¡ conviene apreciar su dirección esencial; 
de otra suerte se incurrirá en yerro acerca de su verdade­
ro sentido y no se medirá su alcance exacto. 

Es menester considerar la reacción que ese movimien• 
to representa contra el ignorante orgullo del racionalismo, 
la urgencia de saber que él testimonia, la pasión de in­
vestigaciones que enciende, la enorme labor que suscita, 
los descubrimientos con que enriquece el patrimonio inte­
lectual. 

Su avance no ofrece, desde hace un siglo, el espectác-i· 
lo de un curso uniforme y regular, y no siempre ni en to­
das partes recibe igual denominación. Relaciónanse con él 
veinte disciplinas diferentes que estudian, bajo vocablos 
diversos, los múltiples aspectos de la vida moral y social. 
Cada cual ha seguido su destino, poco cuidadoso de regu• 
lar su paso sobre el de las demás. Las relaciones de las 
ciencias sociales entre si no se hallan mejor definidas que 
sus relaciones con la Sociología. Todavla ésta necesita ha­
cer un visible esfuerzo para determinar su objeto y norma• 
lizar su método. 

A pesar de todo, en la pugna de esfuerzos mal coordi­
nados, disciémese de los principios comunes, de los cuida• 
dos análogos, un mismo pensamiento. 

Las ciencias sociales constituidas en el siglo XIX ad­
miten, sin confesarlo siempre abiertamente, la existencia 
en la naturaleza moral y social de relaciones definidas, de 
un orden inmanente, de una finalidad intrlnseca. Sostiéne• 
las la esperanza de hallar el secreto de esas relaciones, la 
fórmula de ese orden, la ley de esa finalidad ; tienen, aun 
diciéndose a veces muy celosas de su autonomfa, la gene• 
rosa ambición de poner sus descubrimientos al servicio de 
la fitosoffa de la acción. 

Por estos postulados, por este espíritu, por estas preo• 
cupaciones, se refieren a la concepción tomista de la cien· 

POR SIIIÓN DEPLOIGR 400 

cía moral y poUtica (1). Son su prolongación o, más bien, 
el vigoroso renacimiento y la plenitud espléndida. Rever• 
dece el viejo árbol, retoña nuevas ramas y promete copio­
sos frutos. Resurge la tradición, rota por el racionalismo. 

La Historia de las religiones, la ciencia comparada del 
Derecho y de las instituciones, la Economía social, la De­
mograffa, la Etnografía, la Estadística-o si place más, la 
Sociología en sus diversos órdenes-laboran para enrique­
cer la Filosofía moral y social con nuevos datos y t1tiles no­
ticias. Acumulan los materiales que permitirán restaurar 
el edificio y proseguir la construcción, Entre ellas y la Fi­
losofía moral tomista no debe existir más que una colabo­
ración 11til. Solamente la ignorancia puede pretender que 
haya conflicto. . 

(1) Véaae cap. VII, 2, La moral: ciencia politio~, y 3, Bl pro­
huma 1k lot fine,. 
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